
''Toda cultura verdadera es prospectiva. 
De ninguna manera es una estéril evoca· 
ción de cosas muertas , sino el descubri
miento de una fuerza creadora que se tras· 
mite a través de generaciones y que a la 
vez que reanima, ilumina. Es ante todo es· 
te fuego, aquello que la educación debe 
avivar''. 

GASTON BERGER 

"L'homme moderne et 
son éducation'' 

T 
al vez convenga primero que to
do preguntarse por las motiva
ciones para adelantar una histo

ria social de las ciencias en un país pe
riférico o, si se quiere, subdesarrolla
do o semicolonial. No solamente por
que se precisa dar un contenido con
creto a nuestras investigaciones en re
lación con aquellas que se adelantan 
en los países metropolitanos. Tam
bién, y sobre todo, porque nos intere
sa deslindar campos, desde el co
mienzo, con las concepciones sobre la 
historia como simple objeto de cultu
ra. 

No será difícil ponerse de acuerdo 
en que toda investigación histórica, 
más tarde o más temprano, conduce 
al estado de mayor desarrollo alcan
zado por una disciplina, partiendo de 
la consideración de su evolución ante
rior. Es deeir, la historia del pasado 
no tiene ni sentido ni valor en sí mis
ma. 

Reconocer e·l proceso de evolución 
de los diferentes componentes de la 
actividad disciplinaria (sea la propia 
práctica de creación teórica, o la apro
piación del conocimiento en la ense
ñanza o la difusión, o su aplicación 
teórica o práctica), significa que la re
flexión analítica va de los estados he
teróclitos a los estados de producción 
sistemática. Con ello queremos desta
car que este rasgo esencial de toda in
vestigación histórica constructiva, 
produce necesariamente un efecto so
bre el presente. En el caso de nues
tros países latinoamericanos, este tipo 
de investigaciones funcionan de tal 
suerte que las enseñanzas del pasado 
(a las que ellas conducen) arrojan efec
tos esclarecedores sobre el presente. 
En particular, favorecen la empresa 
del período caracterizada por la cons
trucción de fuertes escuelas científi
cas ancladas sobre las respectivas 
realidades nacionales. 
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Se aspira, por ejemplo, a que la 

comprensión del modelo de evolución 
de las ciencias en un país determina
do aporte luces a la formulación de 
una nueva racionalidad en el diseño 
de las políticas que orientan el desa
rrollo de las ciencias y las tecnologías. 
Detengámonos en la consideración de 
algunos elementos sobre las dos ideas 
centrales contenidas en la afirmación 
anterior. 

El Porqu' 
isto • 1a 

Al hablar de una interpretación his
tórica del modelo de evolución en 
nuestros países, queremos decir que 
tal modelo estaría caracterizado por 
los tipos de obstáculos comunes que 
ha enfrentado cada uno de tales paí
ses en su esfuerzo por construir nú
cleos de actividad científica, autóno
mos y estables. Entre ellos mencione
mos la dificultad de hacerse a un sis
tema diferenciado de instituciones 
que acojan y den continuidad al traba
jo científico. Por el contrario, en la 
mayoría de nuestros países la historia 
de las ciencias es la historia de la dis
persión de recursos humanos y mate
riales; la historia de la incapacidad de 
capitalizar y potenciar experiencias; 
la historia de una ciencia insensible a 
sus realidades autóctonas , que se 
practica sin personalidad propia; la 
historia de los callejones sin salida por 
la falta de condiciones objetivas y sub
jetivas favorables de parte de los Es
tados; la historia de la ausencia de po
líticas sistemáticas para reclutar ta
lento científico. 

Se encuentra generalmente que 
que nuestras sociedades se han en
frentado al mismo problema estructu
ral: los progresos científicos alcanza
dos en ciertas líneas surgieron de 
implantaciones históricas tardías de 
modelos culturales metropolitanos. A 
lo anterior se suma el hecho de que la 
administración científica es informe y 
reciente. Con fondos muy limitados 
para promover la investigación al 
grado de lo que implicaría acondicio
nar el modelo de corte metropolitano 
a las condiciones y necesidades del 
subdesarrollo económico. Y por si fue
ra poco , esta administración, por de
finición , se halla continuamente so
metida a las interferencias del sector 
político, en forma tal que desnaturali
za muchas veces los propios fines que 
le fija la sociedad. 

Cuando planteamos que la historia 
puede y debe contribuir a la búsqueda 
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de una nueva racionalidad en las polí
ticas científicas, queremos significar 
que la investigación sobre la evolu
ción de las ciencias en su contexto so
cial conduce al reconocimiento de las 
limitaciones que han manifestado los 
proyectos de los Estados en este sec
tor. Estas tienen que ver a menudo 
con las dificultades recurrentes de los 
gobiernos para regular las políticas de 
transferencia tecnológica y protecci6n 
de mercados. 

Otro problema cuya presencia se 
constata en diversos momentos de 
nuestras historias republicanas, es la 
falta de políticas dirigidas a la conse
cución de un cierto nivel de autosufi
ciencia de cuadros, con sus correspon
dientes programas de desarrollo so
cial y económico que aprovechan ade
cuadamente la formación técnica al
canzada. La nota característica no ha 
sido precisamente esta política, sino 
la improvisación, la no corresponden
cia entre plan de formación de cua
dros (cuando existe) y plan económi
co, de lo cual testimonia el crecimien
to desproporcionado de profesionales 
por áreas y sectores de servicio. 

Más aún, los estudios históricos 
muestran que nuestras "políticas 
científicas" han estado muy debil
mente orientadas a fortalecer una po
sición propia de la ciencia y tecnología 
que pueda producirse en estos países, 
dentro del sistema científico interna
cional. En los contados casos en los 
que ha ocurrido lo contrario, tales po
líticas han estado integradas dentro 
de un sistema de medidas guberna
mentales tendientes a sustentar un 
prestigio, un reconocimiento político y 
a sellar pactos económicos internacio
nales. Su propósito último no ha sido 
el de buscar que la ciencia y la tecno
logía contribuyan a la afirmación de 
un desarrollo social, autónomo y com
petitivo. 

Es por cuanto que los estudios his
tóricos de diferentes épocas, inclusive 

Luis Carlos Arboleda A.* 

las más próximas al momento actual, 
dan cuenta de la presencia de estas li
mitaciones y características, por lo 
que se puede sustentar la afirmación 
de que se ha venido estructurando en
tre nosotros un modelo particular de 
comportamiento de las actividades 
científicas. Esto tiene consecuencias 
fundamentales para los responsables 
del sector a nivel del Estado, puesto 
que podría ayudar a erradicar el es pon-
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taneísmo, ahorrar ingentes inversio
nes (e ilusiones!) y enfrentar nuestros 
países con sus verdaderas responsabi
lidades en este campo. 

Por su parte la investigación histó
rica sobre los anteriores problemas de 
la evolución científica en nuestros paí
ses le da un contenido y le imprime un 
interés radicalmente nuevo a la histo
ria de las ciencias y las técnicas. 

Queda por esclarecer el cómo: cuá
les son los procedimientos en virtud 
de los cuales una investigación histó
rica de este tipo puede realizar su pro
yecto de interpretación socio-histórica 
y lograr un efecto prospectivo. 

En primera aproximación se puede 
responder a la pregunta de cómo ha
cer una historia soaa1 de las cien
cias, por la vía negativa, apelando a 
las lecciones que se pueden extraer de 
ciertas experiencias en "historias in
completas". Parece obvio que no po
drá ser una historia exclusivamente 
internalista de la evolución de los co
nocimientos y saberes técnicos, la que 
podrá satisfacer la variedad de intere
ses antes expuestos. Tampoco será 
una reconstrucción racional de nues
tra evolución científica ajustada a los 
patrones universales de la actividad 
cientítica en cualquier centro interna
cional. Es decir, el análisis histórico 
esquemático y abstracto que pretende 
observar nuestra realidad con las ca
tegorías metodológicas y los presu
puestos teóricos de la "ciencia nor
mal", por muy sugestivos que éstos 
puedan ser. 

Así mismo, el tipo de enfoque histó
rico que conviene a nuestra situación 
concreta, no será indudablemente el 
de las tradicionales secuencias de 
eventos; por más que se organicen de 
acuerdo a causalidades histórico-so
ciales supuestamente valederas en 
cualquier interpretación histórica. Por 
ello_no nos servirá una historia deter
minista que reduzca lo específico de la 
actividad científica al rasero del pa
trón cultural que correspondería a to
da sociedad en un momento histórico. 

Digamos, por otra parte, que no 
podrá ser ninguna de las siguientes 

Pasa a la pág 30 

* Licenciado en Matemáticas. Profesor titu
lar, Departamento de Matemáticas. Uni
versidad del Valle, Cali. 
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ENSEANZA...	 y contemporáneos de Comte. Pragmá- 	 El estudiante puede ver que el proble-
Viene de lapdg. 9	 ticos como la burguesIa cuyo poder 	 ma, junto con su interpretación, si-
nuestros dIas; por qué si es una im-	 ayudaron a consolidar. El equivalente 	 guen vivos hoy. Que si él ha aprendi-
perfección ya superada, se la sigue	 era el tipo de concepto práctico y em-	 do buena ciencia del siglo XX y es un
enseflando y preguntando como punto	 pIrico que les placIa. Los pesos de las 	 buen empirista, debe rechazar los pe-
fijo en los exámenes. 	 moléculas tenIan para ellos el mismo	 505 moleculares y guardar los equiva-

interés que el sexo de los angeles.	 lentes, o profundizar mucho más en
Los grandes defensores de los equi- 	 los métodos empIricos para determi-

valentes fueron Gerhardt, Dumas, y 	 La ciencia de hoy sigue siendo, en	 nar aquellos. Si es un buen racionalis-
otros quImicos de mediados del Siglo	 buena medida, empIrica y positivista. 	 ta hard lo contrario. Es posible que
XIX. Para ellos la pregunta sobre cuál 	 Los textos de ciencia de nuestros Co . 	 yea que no hay 'una solución ya da-
podrIaserel peso real de una molécula 	 legios y universidades están llenos de 	 da" y que entienda que él puede yin-
era una pregunta metafIsica. Los áto- 	 afirmaciones: "todo conocimiento	 cularse al proceso de construirlas. En
mos eran solo una ficción conveniente 	 comienza con la observación", "solo 	 todo caso, si ha participado en esta
para generalizar muchas observacio- 	 la experiencia es fuente de verdad", 	 discusión y ha adelantado este estudio
nes experimentales, pero no eran ac- 	 "deben descartarse las hipótesis su-	 es mucho más difIcil que a los pocos
cesibles directamente a la experien-	 perfluas", "la explicación más simple 	 meses haya olvidado lo que son estos
cia. Ellos eran positivistas. DiscIpulos 	 de un fenómeno es la mejor", etc, etc. 	 conceptos.	 LII

EL PORQUE...

Vienedelapág. 7
formas exclusivistas de hacer la histo-
na, que están en boga en la literatura
internacional: las biografIas inte-
lectuales (cuando no hagiografIas) de
cientIficos e ingenieros; estudios fac-
tuales y descripciones estadIsticas de
instituciones, legislaciones, frecuen -
cias de publicaciones, etc.

Hay que aclarar, sin embargo, que
todas estas historias aportan, en ma-
yor o menor grado y de acuerdo a las
circunstancias, elementos importan-
tes para una investigaciOn de carácter
más orgánico. Es más, algunas de
ellas pueden ser la materia prima pa-
ra una historia social. Pero a condi-
ción que funcionen como subproyec-
tos de un proyecto integrador que les
fije el tipo de contribución que deben
dar al análisis global.

De lo dicho hasta ahora empieza a
perfilarse la orientación positiva de
una historia social de las ciencias rela-
tiva a paIses con evoluciones cientIfi-
cas particulares. Lo que se esperarIa
de una investigación histórica en tales
contextos, es que ilustre la manera
compleja en la que los intereses que
corrientemente se agrupan bajo la
denominación de "lo social", han
ambientado y condicionado la activi-
dad cientIfico-técnica.

Descubrir la influencia de lo social
en el desarrollo cientIfico, serIa mos-
trar cómo, eventualmente, factores
extracientIficos, incidieron sobre una
investigaciOn en un momento dado,
por ejemplo en la escogencia por un

individuo de problemas y métodos
cientIficos, para orientarla en una di-
rección y no en otra posible. 0 sea,
poner de manifiesto la intensidad de
esta determinaciOn o condicionante
social lo cual se revelarIa en la obten-
ciOn de un tipo de resultados conside-
rados como probables en relación con
el estado de la lInea de investigación,
pero que en virtud de tal influencia
aparecen en la historia como resulta-
dos necesarios

Esta tarea comporta desde luego di-
ficultades mas finas en comparación
con cualquier otra investigación histó-
rica sectorial de las antes menciona-
das.

Especialmente en las ciencias Ila-
madas "exactas" o, en términos
foucaultianos, que ya han superado
un cierto umbral de epistemologiza -
ciOn, la presencia de lo social no es
detectable tan directamente como en
las ciencias sociales o las aplicaciones
a la naturaleza. Pero ésto no puede in-
terpretarse de ninguna manera como
que la actividad desarrollada en las
tales ciencias no fuera social.

En estas ciencias muchas veces hay
que desentraflar la presencia de lo
social en las concepciones del trabajo
cientifico, en las polIticas de las insti-
tuciones, en los sistemas educativos,
en los procesos de profesionalizaciOn,
etc. Naturalmente, hay momentos en
los que esta presencia se evidencia di-
rectamente, en particular en aquellas
coyunturas sociales en las que toda la
actividad cultural se ye afectada en su

progreso o involuciOn. Pero aün en
estos casos los efectos sustanciales se
reconocen en la perspectiva histOrica.

Otro género de limitaciones o difi-
cultades del trabajo histOrico parte del
individuo investigador. Siendo la his-
toria social de una ciencia de naturale-
za contextual, su comprensiOn implica
un esfuerzo de iriterdisciplinariedad.
En el caso de las matematicas y tanto
más de las matemáticas en un pals
peniférico, su histonia es en buena
medida la histonia social de la flsica,
la astronomia y las ciencias y técnicas
as ocia das.

Sumado a lo anterior está el hecho
antes mencionado que la histonia so-
cial debe retomar e inscnibir en su
propia lOgica aquellos trabajos en
donde la actividad cientifica ha sido
conceptualizada e interpretada con
cnitenios sociologicos, histonico-gene-
rales, económicos o politicos.

En fin, otra dificultad del sujeto-
investigador es que él se enfrenta a la
ejecuciOn de su proyecto con un arse-
nal de concepciones teOnicas y prácti-
cas sobre la actividad cientIfica. Este
es un hecho objetivo y nada se puede
hacer en su contra. Pero lo que se es-
caparla es que esta "cultura del in-
vestigador" ejerza una funciOn de
"horizonte referencial". Que el histo-
riador sea "escéptico" en sus concep-
ciones se expresen en el análisis his-
tónico, en lo posible, tal y como han
intervenido (o se estima que intervi-
nieron) en cada situaciOn concreta. LI
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